
LLAA  IIMMPPOORRTTAANNCCIIAA  DDEELL  GGOOBBIIEERRNNOO  DDEE    
LLOOSS  55  MMIINNIISSTTEERRIIOOSS  EENN  LLAA  IIGGLLEESSIIAA    

 
LLaa  pprriinncciippaall  rraazzóónn  ppoorr  llaa  qquuee  llaa  vviissiióónn  CCOONNQQUUIISSTTAANNDDOO  YY  TTRRAANNSSFFOORRMMAANNDDOO  
eessttaa  ddaannddoo  ffrruuttoo  eess  ppoorrqquuee  hhaayy  uunn  GGoobbiieerrnnoo  qquuee  ccuubbrree  eessttaa  pprreecciioossaa  VViissiióónn  yy  eessee  
GGoobbiieerrnnoo  eess  eell  qquuee  eessttaabblleecciióó  CCrriissttoo  eenn  llaa  iigglleessiiaa  ddee  hheecchhooss,,  yyaa  qquuee  ÉÉll  ddeejjoo  uunn  
eeqquuiippoo  aappoossttóólliiccoo  ggoobbeerrnnaannddoo  aa  llaa  IIgglleessiiaa..  
 
En estos últimos días satanás está tratando de destruir las tres instituciones o tipos de 
gobierno que Dios ha establecido: el gobierno civil, la familia y la Iglesia. Estos son 
días que se caracterizan por la iniquidad, la rebelión y la revolución contra las 
autoridades que gobiernan en cada esfera. La autoridad de los que gobiernan en la 
tierra está siendo puesta en duda; la del padre, en el hogar, es destruida por la 
mucha enseñanza tocante a agresividad; y aún, la autoridad de la Iglesia está 
puesta en duda por pensadores de hoy en día. Estos son días de demostraciones en 
las calles, de tumultos, de rebelión en las universidades, de revolución y de caos en 
casi cada país del mundo. 
 
¡Qué contraste hace esto con la vida de Jesús! Él obedecía las leyes del país, 
reconociendo aún el control del gobierno extraño, pagándoles tributo cuando debía 
hacerlo. Enseñó, respetó y obedeció a los que estaban en autoridad. Él predicaba 
acerca de la condición del corazón del hombre, porque sabía que si obedecían a 
este mensaje, esto traería restauración a todas las áreas de la sociedad. 
 
 
A. LOS APÓSTOLES DE LA IGLESIA PRIMITIVA SEGUÍAN LAS ENSEÑANZAS DE 
JESÚS. 
 
1.  ELLOS TAMBIÉN ENSEÑABAN OBEDIENCIA AL GOBIERNO CIVIL. 
 Rom. 13:1-4 

 2. ENSEÑABAN OBEDIENCIA EN EL HOGAR. 
 Ef. 6:1-3 “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. 

Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; 
para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.” 

3. ENSEÑABAN OBEDIENCIA EN LA IGLESIA. 
 Heb. 13:17 “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos 

velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo hagan 
con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso.” 

 

Muchos cristianos no tienen entendimiento de este principio tan importante. Ven la 
importancia de obedecer a los oficiales gubernamentales; reconocen la 
necesidad de tener obediencia en el hogar; pero tocante a la Iglesia, no están 
tan ansiosos de reconocer autoridad humana.  

Muchos adquieren un deseo de ser sumisos al Espíritu Santo como el embajador del 
reinado de Cristo en su vida, pero no ven cómo  

Éste se relaciona con sumisión a una Iglesia física o un cuerpo en la tierra. 



Muchos se engañan a sí mismos pensando que son “guiados por el Espíritu,” 
cuando en realidad están rechazando la cadena de mando de Dios en la Iglesia y 
rechazándose a recibir guianza divina. 

 
4. LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO HOY DÍA. 
 
 Él puede usar los dones y operaciones, como también algunos ministerios que 

han sido dados y puestos en el cuerpo. Él opera mediante la cadena de mando 
ordenada por Dios. Si una persona de fe es sumisa al Espíritu Santo, tiene que 
someterse a los canales de autoridad usados por Él. 

 Una cosa que Dios ha estado enseñándonos en esta visitación, es la necesidad 
de la Iglesia Local. Es esencial para nosotros tener un entendimiento de cómo el 
Espíritu Santo obra en, y mediante este canal escogido.  

 
 El Espíritu Santo es acompañado por dones, ministerios y operaciones, pero 

todos éstos tienen que encontrar su lugar de expresión en conexión con la Iglesia 
local. Ninguna persona puede ministrar sola o tener todo lo que necesita. 
Ninguna persona tiene todos los dones, ministerios y operaciones funcionando 
en su vida; pero el cuerpo local de creyentes debe ser completo, funcionando 
con libertad en todas las áreas.  

 
 La Iglesia es el lugar propio donde todos los dones y operaciones del Espíritu 

pueden encontrar su expresión correcta, porque en este lugar Dios ha provisto 
liderato para guiar, dirigir y juzgar el uso de estos dones. 

 
B. LA IMPORTANCIA DE LOS 5 MINISTERIOS QUE CRISTO DIO A LA IGLESIA. 
 
Efesios 3:9-11. Los Propósitos de Dios son eternos, y la Iglesia tiene una 
participación ineludible.  

- EL MISTERIO. ¿Cuál es? Que los gentiles son coherederos y miembros del 
mismo cuerpo. (v.6; aquí ya se introduce la Iglesia). 

- ¿CUÁL ES EL MEDIO DE UNIÓN? “Por medio del evangelio”. (v.6) que es “...el 
evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo”. (v.8). 

- ¿QUIÉN ES EL AGENTE? La Iglesia “dada a conocer por medio de la Iglesia” 
(v.9-11). 

 
Efesios 4:10-16. Dios tiene un plan, una estructura y una estrategia para que el 
cuerpo de Cristo, la Iglesia, funcione, se edifique, crezca con sentido de destino y 
cumpla el plan en la tierra a través de: Apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y 
maestros. 
Efesios 2:20. El fundamento que colocaron apóstoles y profetas. 
Queremos examinar los ministerios del liderato que Dios ha ordenado, en el 
Cuerpo de Cristo, para que se cumplan Sus propósitos; esperando que podamos 
ver nuestra necesidad de no solamente someternos al Espíritu Santo, sino también a 
la cadena de autoridad que Dios ha establecido en la Iglesia. Al hacerlo estamos en 
realidad sometiéndonos al Espíritu Santo. 
 
1. Cuando Jesús ascendió al Padre, no estaba abandonando a la Iglesia, sino que 

estaba proveyendo para ella. Era conveniente para Jesús partir, ya que mientras 



anduvo en la tierra estuvo limitado a un lugar particular, y Su verdadero 
propósito era alcanzar a todo el mundo; así que ascendió a al mano derecha 
del Padre, tomó su posición como cabeza de la Iglesia y ahora es posible para 
Él, por el Espíritu, estar presente donde están dos o tres congregados (Mt. 
18:20).  

 En el día del Pentecostés, el Señor ascendido cumplió Su ministerio como el que 
bautiza con el Espíritu Santo (Mt. 3:11), y fundamento la Iglesia. 

 
2. En adición al Espíritu, Cristo dio una cosa más a la Iglesia. Dios siempre usa 

vasijas humanas para cumplir Sus propósitos. Cristo dio al Espíritu para guiar a 
los hombres en verdad, pero el Espíritu usa los instrumentos que Cristo también 
dio. Cuando Jesús ascendió a lo alto, dio a la Iglesia un ministerio que consiste 
de 5 partes: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros. 

 
 Ef. 4:8-11 “Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio 

dones a los hombres. Y eso de que subió, ¿Qué es, sino que también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el 
mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. Y Él 
mismo constituyó a unos apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y maestros.” 

 
3. Estos ministerios fueron dados por Dios y todos son necesarios para que se 

cumplan los propósitos divinos en la tierra. Uno de los cinco, no es suficiente. 
Necesitamos todo lo que Dios ha provisto. El deseo de Cristo es tener una 
Iglesia gloriosa, sin mancha o arruga (Ef. 5:27), y Él ha provisto los cinco 
ministerios para efectuar este último plan en Su pueblo: “Hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe” (Ef. 4:13). Debemos saber que estos ministerios 
son importantes para la función de la Iglesia de Jesucristo, hasta que sea 
cumplido este propósito, de modo que todos lleguemos a un varón perfecto.  

  
 No son dados solamente para una Edad Apostólica particular, sino que son 

dados a la Iglesia, hasta el tiempo que alcance “La medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo” (Ef. 4:13). 

 
  
Ef. 4:12-16 “A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 

edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 
y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres 
que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 
es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 
miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” 

 


